
Liderazgo y algo más

¿Debe la política exterior, en democracia, seguir los impulsos de un

líder, en contra de la opinión pública? Los ejemplos son

tan significativos como engañosos. No hace falta remontarse a Churchill.

Más cerca tenemos a Helmut Kohl, que se lanzó al euro en contra

de los sentimientos de sus conciudadanos, que veían en el marco alemán

su verdadera bandera nacional. Pero el entonces canciller y su sucesor hicieron

un gran esfuerzo de pedagogía, y, al final, ¿quién se acuerda

del marco alemán?

Una mayoría de españoles se opusieron a la participación

(indirecta) de España en la primera guerra del Golfo, en 1991, pero acabaron

apoyándola, tras una intensa labor de explicación y una victoria

rápida. Blair –para el que "el arte del liderazgo consiste

en decir no, pues es muy fácil decir sí"– no se ha

atrevido a dar el paso al euro y ahora quiere suplirlo con un referéndum

sobre la Constitución Europea, mientras incansablemente se ha esforzado

por explicar su política de alineamiento con Bush en Irak, sin resultados

aparentes. La cuestión, evidentemente, concierne a España y la

invasión de Irak en 2003. La decisión de enviar tropas se hizo

no sólo en contra del derecho internacional, sino a espaldas del público

y sin debate en profundidad. Faltó un mínimo intento de explicar

las verdaderas razones por parte de Aznar y su Gobierno. Tampoco cuando la guerra

de Kosovo, en 1999, aunque ese conflicto tuvo una cara española que suplió

esta carencia en Javier Solana, a la sazón secretario general de la OTAN.

Finalidad, posibilidad, instrumentalidad, oportunidad y razonabilidad

son las cinco condiciones básicas del político

La política exterior era anteriormente dominio reservado del Ejecutivo

en casi todos los sistemas democráticos, incluido el británico.

La tensión de la guerra fría propició además la

concentración de poder en las jefaturas del Estado o del Gobierno de

los países que poseían armas nucleares. Y la integración

europea ha tenido un efecto similar al impulsar la preeminencia de estos máximos
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dirigentes en decisiones colectivas. La política exterior ha sido el

último reducto en caer en manos de los parlamentos y las opiniones públicas.

En las elecciones españolas ha pesado, finalmente. Zapatero se ha estrenado

en política como presidente del Gobierno con la decisión radical

de sacar inmediatamente a las tropas españolas de Irak. El cambio de

rumbo de la diplomacia requerirá también diseño, estrategia

y explicación pública. En las elecciones de noviembre en EE UU,

por vez primera en muchos años, también la política exterior

se ha situado en el centro, aunque el electorado no acabe juzgando tanto la

política de Bush o de Kerry, sino su idoneidad para el cargo que conlleva

más poder en el mundo.

El maestro politólogo Manuel García Pelayo explicó bien

las cinco condiciones básicas del político práctico: "1)

saber qué se quiere o conciencia de la finalidad; 2) saber qué

se puede o conciencia de la posibilidad; 3) saber qué hay que hacer o

conocimiento de la instrumentalidad; 4) saber cuándo hay que hacerlo

o sentido de la oportunidad, y 5) saber cómo hay que hacerlo o sentido

de la razonabilidad". Han de aplicarse hoy más que nunca en una

política exterior que requiere liderazgo. Pero, como advirtió

Eisenhower, "no se lidera golpeando a la gente en la cabeza; eso es agresión,

no liderazgo".
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en decir no, pues es muy fácil decir sí"– no se ha
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conocimiento de la instrumentalidad; 4) saber cuándo hay que hacerlo

o sentido de la oportunidad, y 5) saber cómo hay que hacerlo o sentido

de la razonabilidad". Han de aplicarse hoy más que nunca en una

política exterior que requiere liderazgo. Pero, como advirtió

Eisenhower, "no se lidera golpeando a la gente en la cabeza; eso es agresión,

no liderazgo".
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